
HACER MEMORIA CON GRATITUD,  

ABRAZAR EL FUTURO CON ESPERANZA,  

VIVIR EL PRESENTE CON PASIÓN. 



ENCUENTRO DE 
COORDINACIÓN 

DE 



I. Por dónde no conviene que caminemos 

1. Por el camino de la «autorreferencialidad». 
2. Por el camino de la nostalgia. 
3. Por el camino de la desesperanza o de la 

inseguridad. 

II.Por dónde conviene que lleguemos 

1. ¡Alegraos! 
2. Memoria agradecida. 
3. Futuro esperanzado. 
4. Presente apasionado. 

III.¿De qué hablamos por el camino de nuestra 
vida? 

1. De lo que ha ocurrido estos años. 
2. De cómo esperábamos que iba a triunfar nuestro 

estilo de vida. 
3. De cómo podemos reconocerlo al partir el pan. 



1. No por el camino de la 
«autorreferencialidad» (cf. EG 8, 94, 95) 
 Un año dedicado a la vida consagrada puede hacernos 

pensar que es un año para nuestro promoción, para 
resarcirnos de lo que se nos ha menospreciado. 

 Puede sugerirnos también una año dedicado a la 
autocomplacencia. 

 O a mirarnos solo a nosotros mismos, pedir lo que 
necesitamos y engalanar la imagen de nuestro estilo de vida. 

2. No por el camino de la nostalgia (cf. EG 108). 
 También puede ser que nos dediquemos a mirar al pasado 

sintiendo nostalgia de lo que fuimos: 

 Muchos y jóvenes que se comían el mundo. 

 Disciplinados y trabajadores sin competencia. 

 Generosos en enviar misioneros y misioneras por todo el 
mundo… 

 Tantos y tantas hermanas que se quedaron por el camino. 

1. Por el camino de la 

«autorreferencialidad». 

2. Por el camino de la 

nostalgia. 

3. Por el camino de la 

desesperanza o de la 

inseguridad. 



3. No por el camino de la desesperanza o de la 
inseguridad cuando… (cf. Aquilino Bocos Merino, Inseguros y 

esperanzados, VidRel, 115 (2013), pp. 370-376.) 

 Detectamos que falta integración entre relaciones y 
desarraigos, entre actividad y sosiego, entre cercanía y 
distancia en aspectos culturales y sociales. 

 Constatamos una identidad no enteramente clarificada, no 
plenamente asumida, no satisfactoriamente vivida. 

 Padecemos el desajuste entre la carencia de vocaciones y 
el elevado número de personas mayores que forman 
nuestras comunidades.  

 Nos abruman la cantidad de obras que están bajo nuestra 
responsabilidad, la complejidad que conllevan y la 
impotencia para llevarlas. 

 Hay perplejidad a la hora de dejar lo que tanto hemos 
acariciado.  

 Hay miedo a desaparecer y retraimiento ante el reto del 
decrecimiento y adoptar la actitud de los “pequeños”. 

1. Por el camino de la 

«autorreferencialidad». 

2. Por el camino de la 

nostalgia. 

3. Por el camino de la 

desesperanza. 



«Sólo gracias a ese encuentro —o reencuentro— con el amor de Dios, 

que se convierte en feliz amistad, somos rescatados de nuestra 

conciencia aislada y de la autorreferencialidad. Llegamos a ser 

plenamente humanos cuando somos más que humanos, cuando le 

permitimos a Dios que nos lleve más allá de nosotros mismos para 

alcanzar nuestro ser más verdadero» (EG 8). 

«Esta mundanidad puede alimentarse especialmente de dos maneras 

profundamente emparentadas. […] La otra es el neopelagianismo 

autorreferencial y prometeico de quienes en el fondo sólo confían en sus 

propias fuerzas y se sienten superiores a otros por cumplir determinadas 

normas o por ser inquebrantablemente fieles a cierto estilo católico propio 

del pasado»  (EG 94). 



«Esta oscura mundanidad se manifiesta en muchas actitudes aparentemente opuestas 

pero con la misma pretensión de “dominar el espacio de la Iglesia”.  

En algunos hay un cuidado ostentoso de la liturgia, de la doctrina y del prestigio de 

la Iglesia, pero sin preocuparles que el Evangelio tenga una real inserción en el 

Pueblo fiel de Dios y en las necesidades concretas de la historia. […]  

En otros, la misma mundanidad espiritual se esconde detrás de una fascinación por 

mostrar conquistas sociales y políticas, o en una vanagloria ligada a la gestión de 

asuntos prácticos, o en un embeleso por las dinámicas de autoayuda y de realización 

autorreferencial. También puede traducirse en diversas formas de mostrarse a sí 

mismo en una densa vida social llena de salidas, reuniones, cenas, recepciones.  

O bien se despliega en un funcionalismo empresarial, cargado de estadísticas, 

planificaciones y evaluaciones, donde el principal beneficiario no es el Pueblo de 

Dios sino la Iglesia como organización.  

En todos los casos, no lleva el sello de Cristo encarnado, crucificado y resucitado, se 

encierra en grupos elitistas, no sale realmente a buscar a los perdidos ni a las 

inmensas multitudes sedientas de Cristo. Ya no hay fervor evangélico, sino el disfrute 

espurio de una autocomplacencia egocéntrica» (EG 95). 



«Como ya dije, no he intentado ofrecer un diagnóstico 

completo, pero invito a las comunidades a completar y 

enriquecer estas perspectivas a partir de la conciencia de sus 

desafíos propios y cercanos. Espero que, cuando lo hagan, 

tengan en cuenta que, cada vez que intentamos leer en la 

realidad actual los signos de los tiempos, es conveniente 

escuchar a los jóvenes y a los ancianos. Ambos son la 

esperanza de los pueblos. Los ancianos aportan la memoria y 

la sabiduría de la experiencia, que invita a no repetir 

tontamente los mismos errores del pasado. Los jóvenes nos 

llaman a despertar y acrecentar la esperanza, porque llevan 

en sí las nuevas tendencias de la humanidad y nos abren al 

futuro, de manera que no nos quedemos anclados en la 

nostalgia de estructuras y costumbres que ya no son cauces 

de vida en el mundo actual» (EG 108). 



1. ¡Alegraos! 
 Por los caminos de la alegría en el encuentro con Cristo, propio del 

seguimiento evangélico. 

 Canto pascual de quienes seguimos al Crucificado-Resucitado más de 
cerca. 

 La alegría del encuentro con Cristo en la Vida Consagrada. 

 Bocanadas de aire fresco que podemos transmitir nosotros mismos. 

2. Memoria agradecida. 
 Hacer memoria en el contexto del 50 aniversario del Concilio Vaticano II y, 

en particular, de los 50 años del decreto conciliar Perfectae caritatis. 

 Memoria de los dones recibidos. 

 En los seres humanos la experiencia, que permite dirigir la propia vida, 
proviene de la memoria.  

 No hay lugar, pues, para el olvido que provoca inexperiencia y deja al ser 
humano a la deriva en el mar de su existencia. 

 Esta memoria se transformará en fuerza de esperanza y de futuro. 

3. Futuro esperanzado. 
 Abrazar el futuro con esperanza. 

 Con la sabiduría de los y las más mayores. 

 Con la esperanza de los y las más jóvenes. 

 Con el trabajo admirable de los y las de edades intermedias. 

 

1. ¡Alegraos! 

2. Memoria 

agradecida. 

3. Futuro 

esperanzado. 

4. Presente 

apasionado. 



3. Futuro esperanzado. Motivos para la esperanza. (cf. Aquilino 
Bocos Merino, Inseguros y esperanzados, VidRel, 115 (2013), pp. 370-376.) 

 Nuestra preocupación de personas radicalmente insatisfechas. Mientras 
mantengamos el anhelo por algo superior y mejor, queda abierta la ventana a la 
esperanza. 

 El seguimiento de Jesús, que es caminar en la luz según el Espíritu, se traduce en 
iluminar, fermentar y salar este mundo que busca sentido, calidad humana y 
sabor de evangelio.   

 La disponibilidad carismática y misionera. El testimonio de tantos consagrados y 
consagradas, jóvenes, medianos y mayores, que viven con gozo el don recibido y 
lo hacen fructificar en el servicio a los que sufren, empobrecidos, marginados, 
sedientos de Dios, buscadores de paz, de verdad y de justicia. 

 La pobreza vivida como olvido de sí, como desprendimiento total, como anuncio 
inequívoco de la vida futura y, muy especialmente, vivida como compartir con 
quienes experimentan nuevas pobrezas en lugares de marginación. 

 La contemplación en la que se confiesa que “sólo Dios basta”, se reconoce todo 
lo bueno que nos rodea, se cultiva el asombro ante lo nuevo, se privilegia la 
admiración y se hace incesante la acción de gracias. 

 La misión puesta en el centro de la vida espiritual, en el apostolado, en el 
gobierno, en la formación y en la administración de bienes.  

 La búsqueda de una vida fraterna gozosamente vivida, continuamente 
reconciliada y generosamente alargada (hospitalidad y fraternidad universal). 

 La acogida de la cruz de Jesús en los que sufren y en nosotros mismos. 

 La oración incesante a quien nos ama y a quien servimos. 

1. ¡Alegraos! 

2. Memoria 

agradecida. 

3. Futuro 

esperanzado. 

4. Presente 

apasionado. 



3. Futuro esperanzado. Motivos para la esperanza. 

 La efectiva comunión en todos los ámbitos y niveles con las otras vocaciones 
y ministerios.  Sobre todo, tener en cuenta a la mujer y valorar la misión de 
los laicos. 

 El pensamiento positivo e inclusivo, la integración de lo diverso, la 
concordancia de criterios y el empeño por la vida del mundo y el bien de la 
Iglesia.  

 La solicitud y atención a la persona, pues en ella se hallan los resortes más 
vigorosos para salir de los momentos cruciales de aprieto y de crisis y para 
superar todo cansancio o estancamiento.  

 La memoria como visión de futuro. El repaso de la historia de la humanidad, 
de la Iglesia, de la vida consagrada y apreciar los hechos inverosímiles, las 
gestas que conmueven, las hazañas heroicas de los santos fundadores.  

 La contemplación de la vida de Jesús, de los Apóstoles, de los fundadores/as 
para sacar consecuencias de cómo cruzaron el umbral de lo visible y 
razonable y descubrir dónde estuvieron sus apoyos para adentrarse en sus 
increíbles proyectos. 

 El empeño por incentivar la utopía, frecuentar la profecía e insistir en lo 
definitivo de nuestra historia. 

 La práctica asidua de las virtudes que brotan de nuestra consagración y que 
llevan a la inconformidad y a buscar siempre lo mejor.  

 La vida en humildad, no tener reparo en mancharse las manos, saber que en 
el lodazal también florecen flores. 

1. ¡Alegraos! 

2. Memoria 

agradecida. 

3. Futuro 

esperanzado. 

4. Presente 

apasionado. 



4. Presente apasionado. Con un apertura al discernimiento a la luz del 
Espíritu para decir (cf. Aquilino Bocos Merino, Inseguros y esperanzados, VidRel, 115 

(2013), pp. 370-376.): 

 Sí a la vida, al amor y la esperanza para todos los hombres que sufren, que 

son humillados, que no son tratados con dignidad. 

 Sí a la gratuidad y al reconocimiento de cuanto transparenta la verdad, la 

bondad y la belleza y sí a la cultura del encuentro y al ejercicio de la 

inclusión. 

 Sí a la búsqueda del rostro de Dios, de su voluntad sobre nosotros. 

 Sí a la confesión de la Trinidad, al signo de fraternidad y al servicio de la 

caridad.  

 Sí al seguimiento de Jesús, centro de nuestra vida consagrada, con todo lo 

que de radicalismo evangélico implica vivir las Bienaventuranzas. 

 Sí a la primacía del Espíritu, a cuanto es vida y comunión y a la lucha contra 

fuerzas diabólicas que enmarañan las relaciones, las desvitalizan, provocan 

envidias, suscitan y cultivan intereses de poder… 

 Sí a una vida perfectamente consagrada según los consejos evangélicos y 

una intensa vida fraterna en comunidad. 

 Sí a la fidelidad creativa a los orígenes fundacionales y a traspasar fronteras 

geográficas, ideológicas y religiosas. Sí al diálogo en todos los ámbitos. 

1. ¡Alegraos! 

2. Memoria 

agradecida. 

3. Futuro 

esperanzado. 
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apasionado. 



4. Presente apasionado con un apertura al discernimiento a la 
luz del Espíritu para decir: 

 Sí a una plena vida eclesial, participando y corresponsabilizándonos 
en su misión evangelizadora y promoviendo la misión compartida. 

 Sí a profundizar en las causas de nuestras crisis. Hemos de mirar no 
sólo los hechos, sino los procesos que, a veces, no son fruto del 
riesgo ni del afán de superación, sino de acomodo y rutina. 

 Sí a una más intensa y prolongada vida de oración, a la luz 
meditación asidua de la Palabra de Dios y a una celebración gozosa 
de la Eucaristía. 

 Sí al proceso de renovación que sigue su curso en las distintas áreas 
de la vida consagrada (misión evangelizadora, espiritualidad, 
gobierno, formación, uso y administración de los bienes). 

 Sí a la espiritualidad del empequeñecimiento que es la 
espiritualidad de los pobres y de los niños, según el Evangelio. 

 Sí a la transparencia, a decirnos la verdad y a liberarnos de todas las 
esclavitudes que nos impiden estar disponibles para anunciar el 
Evangelio.  

 Sí a asumir estos “tiempos recios” que piden “amigos fuertes de 
Dios” y atreverse a correr la suerte de los profetas y de los mártires. 

1. ¡Alegraos! 

2. Memoria 

agradecida. 

3. Futuro 

esperanzado. 

4. Presente 

apasionado. 



«Acoger este magisterio significa renovar la existencia 

según el Evangelio, no como radicalidad en el sentido de 

modelo de perfección y a menudo de separación, sino como 

adhesión toto corde al encuentro de salvación, 

acontecimiento que transforma nuestra vida: “se trata de 

dejar todo para seguir al Señor. No, no quiero decir radical. 

La radicalidad evangélica no es sólo de los religiosos: se 

pide a todos. Pero los religiosos siguen al Señor de manera 

especial, de modo profético. Yo espero de ustedes este 

testimonio. Los religiosos tienen que ser hombres y mujeres 

capaces de despertar al mundo”». 

«Alegraos…» (Carta de la CIVCSVA, 2014) 



Joseph Ratzinger en su libro Imágenes de esperanza cuando se 

refiere a la celebración pascual escribe: «El canto del Aleluya, el 

canto solemne de la liturgia pascual, muestra que la voz humana no 

sabe solamente gritar, gemir, llorar, hablar, sino justamente cantar. 

El hecho de que, además, el hombre sea capaz de evocar las voces 

de la creación y transformarlas en armonía, ¿no nos permite 

presagiar, de modo maravilloso, de qué transformaciones somos 

capaces nosotros mismos y la creación? ¿No es éste un signo 

admirable de esperanza, en virtud de la cual podemos presagiar el 

futuro y, a un tiempo, acogerlo como posibilidad y presencia?». 



1. De lo que ha ocurrido estos años. 
 Lo veíamos venir…, pero no sabemos cómo ha podido pasarnos. 

 Hemos recibido acusaciones de mediocridad y mundanidad espiritual, ante 
las que no hemos sabido responder. Se ha cuestionado nuestro estilo de vida 
e incluso nuestra misión dentro de la Iglesia. 

 La irrelevancia de esta forma de vida en la sociedad. 

 Los que han abandonado la vida religiosa. 

 La sequía vocacional. 

2. De cómo esperábamos que iba a triunfar nuestro estilo de vida. 
 Grandes números, grandes obras, grandes proyectos… 

 Pero ahora somos mayores… 

 No acabamos de encontrar un claro liderazgo. 

 Tenemos problemas comunitarios. 

 Estamos comprometidos en lugares bien difíciles, pero eso no nos hace 
progresar, ni resulta atractivo para otros. 

 Algunos han perdido el norte y hacen y dicen cosas extrañas. 

3. De cómo podemos reconocerlo «al partir el pan». 
 La difícil e imprescindible confianza en el Maestro. 

 Él nos explica las escrituras: ¿No arde nuestro corazón? 

 Él parte para nosotros el pan: ¿No se enciende nuestra esperanza? 

 Siendo testimonio de un modo distinto de hacer, de actuar, de vivir. 

 Con actitudes y hechos de maternidad y paternidad espiritual, de cercanía a 
hombres y mujeres de nuestro tiempo, de fecundidad de Vida Consagrada. 

 

1. De lo que ha 

ocurrido estos años. 

2. De cómo 

esperábamos que iba 

a triunfar nuestro 

estilo de vida. 

3. De cómo podemos 

reconocerlo al partir 

el pan. 



El Papa Francisco ha indicado varias veces el camino de la atracción, del contagio, como vía 

para hacer crecer a la Iglesia, vía de la nueva evangelización. «La Iglesia debe ser atractiva. 

¡Despertar al mundo! ¡Sean testimonio de un modo distinto de hacer, de actuar, de vivir! […] 

el testimonio». 

Confiándonos la tarea de despertar el mundo el Papa nos impulsa al encuentro de los 

hombres y mujeres de hoy a la luz de dos elementos pastorales que tienen su raíz en la 

novedad del Evangelio: la cercanía y el encuentro, dos modos mediante los cuales Dios 

mismo se ha revelado en la historia hasta la Encarnación. 

En el camino de Emaús, hacemos nuestros, como Jesús con los discípulos, las alegrías y los 

sufrimientos de la gente, dando «calor al corazón», mientras esperamos con ternura al que se 

siente cansado, débil, para que el camino en común tenga luz y sentido en Cristo. 

Nuestro camino «madura hacia la paternidad pastoral, hacia la maternidad pastoral, y cuando 

un sacerdote no es padre de su comunidad, cuando una religiosa no es madre de todos 

aquellos con los que trabaja, se vuelve triste. Este es el problema. Por eso os digo: la raíz de 

la tristeza en la vida pastoral está precisamente en la falta de paternidad y maternidad, que 

viene de vivir mal esta consagración, que, en cambio, nos debe llevar a la fecundidad». 

«Alegraos…» (Carta de la CIVCSVA, 2014) 



«Iconos vivientes de la maternidad y de la cercanía de la Iglesia, 
vamos hacia quienes esperan la Palabra de consolación 

inclinándonos con amor materno y espíritu paterno hacia los pobres 
y los débiles» (Alegraos… Carta de la CIVCSVA, 2014). 

«Soléis decir: “Los tiempos son difíciles, los tiempos son duros, los tiempos abundan 

en miserias”. Vivid bien, y cambiaréis los tiempos con vuestra buena vida; 

cambiaréis los tiempos y no tendréis de qué murmurar» (S. Agustín, Sermón 311, 8). 



30 de noviembre de 2014 

2 de febrero de 2016 



1. Calendario y propuestas de la CIVCSVA. 
1. APERTURA: 

 Vigilia de oración: 29 de noviembre de 2014 

 I Domingo de Adviento: 30 de noviembre de 2014 

2. CLAUSURA: 

 Vigilia de oración: 1 de febrero de 2016 

 Jornada mundial de la VC: 2 de febrero de 2016 

3. TIEMPOS DE REFLEXIÓN Y DE COMPARTIR A NIVEL 
MUNDIAL 

 ENCUENTRO ECUMÉNICO DE CONSAGRADOS/AS. ROMA, 22-24 DE ENERO 
DE 2015 

 SEMINARIO PARA FORMADORES/AS A LA VC. ROMA, 8-11 DE ABRIL DE 2015 

 LABORATORIO PARA JÓVENES CONSAGRADOS/AS. ROMA, 23-26 DE 
SEPTIEMBRE DE 2015. 

4. SEMANA MUNDIAL DE LA VC EN LA UNIDAD. ROMA, 24 DE 
ENERO – 2 DE FEBRERO DE 2016. 

5. PARA INSTITUTOS DE VC Y SOCIEDADES DE VA EN LA IGLESIA: 
«El seguimiento evangélico, forma permanente de vida en la Iglesia, 
hacia el futuro». Simposio internacional. Roma, 27-30 de enero de 
2016. 

6. EVENTOS PARA CELEBRAR JUNTOS en Roma: 

 Vigilia de oración en S. Pedro: «Profecía, Santidad y Martirio en la ciudad 
humana»: 30 de enero de 2016. 

 Audiencia del Santo Padre: 1 de febrero de 2016. 

 Eucaristía de clausura del Año de la VC: 2 de febrero de 2016. 

 

1. Por parte de la 

CIVCSVA. 

1. Calendario y 
propuestas. 

2. Los siete 
itinerarios. 



2. Los siete itinerarios 

1) Laboratorios de estudio y condivisión organizados por 
Universidades Pontificias dirigidas por Órdenes religiosas 
sobre temas de VC. 

2) Memoria sanctorum de la Vida Consagrada. Stationes en 
lugares de particular significatividad apostólica en el mundo. 

3) Memoria martyrium consagrados y consagradas del siglo XX 
y XXI. Stationes en lugares de particular testimonio en el 
mundo. 

4) Cadena mundial de oración entre monasterios. Stationes en 
monasterios de particular significatividad monástica en el 
mundo. 

5) Sección monástica on-line del STUDIUM para las monjas 
contemplativas. 

6) Caminos de significatividad evangélica decididos y 
realizados en interacción entre Institutos apostólicos, 
Sociedades de vida apostólica, Vida monástica, Institutos 
seculares, Ordo virginum, Nuevos institutos. 

7) Via pulchritudinis. “Una cosa pido al Señor, sólo eso busco: 
habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida para 
gustar la dulzura del Señor y contemplar la belleza de su 
templo” (Sal 27,4). Los lenguajes artísticos en la Vida 
Consagrada para la contemplación y el anuncio de la verdad y 
de la belleza de la fe. 

1. Por parte de la 

CIVCSVA. 

1. Calendario y 
propuestas. 

2. Los siete 
itinerarios. 



1. Desde los objetivos y propuestas de la 
CIVCSVA, procurar que sea un año para 
profundizar en el sentido de esta forma de vida y 
una ocasión para dar a conocer la vida 
consagrada en la Iglesia y en la sociedad. 

2. Trabajar la organización del Año con CONFER 
regionales y diocesanas, concediendo 
importancia a la visibilización y movilización en 
cada rincón donde nos encontramos. 

3. Promover actos de reflexión, pero también 
festivos, de simbología de comunión y proyectos 
de compromiso intercongregacionales. 

4. Visibilización en los medios de comunicación, 
en las redes sociales y a través de las 
publicaciones propias de CONFER. 

Orientaciones 

desde CONFER. 



5. Que el Año ayude a mejorar en las mutuas 

relaciones entre nosotros/as, con pastores, laicos y 

demás bautizados en las distintas Iglesias 

particulares, para buscar una armonía de las 

relaciones en el camino del Pueblo de Dios. 

6. Coordinar iniciativas con los institutos de vida 

consagrada, centros superiores de religiosos y 

publicaciones de vida religiosa. 

7. Realizar las convocatorias habituales con este 

trasfondo del Año durante el tiempo que va a durar. 

8. Tener en cuenta el Año Teresiano (V Centenario). 

9. Propuesta directa para CONFER regionales y/o 

diocesanas: Exposición sobre la Vida Consagrada 

en la diócesis. 

Orientaciones 

desde CONFER. 



«Camino del año dedicado a la Vida Consagrada» 

Trabajo por grupos (Durante la mañana). 

1.¿Qué expectativas personales tengo ante este año? 

2.¿Qué caminos hemos de evitar y cuáles hemos de recorrer para llegar al 

año dedicado a la Vida Consagrada? 

3.¿Qué imagen transmite hoy la Vida Consagrada en nuestra sociedad y en 

la Iglesia particular, en cada uno de nuestros lugares de vida y misión? 

4.¿Qué hemos de mejorar en la comunicación sobre la Vida Consagrada a 

la Iglesia y a la sociedad? 

5.¿Qué estrategias podemos desarrollar para lograr los objetivos del año 

dedicado a la Vida Consagrada: memoria agradecida, abrazar el futuro con 

esperanza y vivir el presente con pasión? 



«Camino del año dedicado a la Vida 

Consagrada» 

Para la reunión de regionales y diocesanas (a primera hora de la tarde). 

1. Valoración primera sobre la exposición de la Vida Consagrada 

en cada diócesis y su posibilidad de realización. 

2. ¿Qué itinerarios – de los siete ofrecidos por la CIVCSVA- 

pueden animarse en ámbitos diocesanos y/o regionales? 

3. ¿Qué sugerencias ofrecemos para realizar en conjunto o 

simultáneamente todas las CONFER diocesanas y/o 

regionales? 

 
Os pedimos, por favor, que enviéis las conclusiones de esta reunión de la tarde 

a la Secretaría General: secretaria.general@confer.es 



“Nos parece también urgente pensar en un 

paso de identidad y de cualidad en el 

concepto mismo de vida consagrada: de una 

visión funcionalista de la vida consagrada (que 

ha generado la tentación de la preeminencia 

de la gestión de obras) a un modelo y un estilo 

carismático fundacional. Se trata de un volver 

a las raíces de la identidad de la vida 

consagrada. Con toda la Iglesia, desde la 

experiencia honda de Dios, la vida consagrada 

ha de testimoniar con fuerza y valentía el 

Evangelio de Jesucristo”.  

     (Joäo Braz Card. de Aviz) 

 

1. Somos VC 

2. En «permanente 

estado de misión». 



 Queremos tener presentes los tres objetivos del Año en la 
vida cotidiana de comunidades que caminan con el resto del 
Pueblo de Dios. 

 Queremos dar a conocer nuestra identidad y misión en cada 
lugar en el que vivimos y trabajamos por el Reino de Dios. 

 Queremos transmitir la alegría de la Vida Consagrada, que 
es alegría del encuentro con Cristo y su seguimiento con un 
modo distinto de “¡Hacer, de actuar, de vivir!”. 

 Queremos salir de cualquier aislamiento para compartir los 
dones que hemos recibido con otras congregaciones, con 
las otras formas de vida cristiana en la Iglesia y con 
hombres y mujeres de buena voluntad. 

 Queremos estar despiertos para detectar nuevas periferias, 
para sacudirnos cualquier instalación acomodaticia, para ser 
“peligrosos” y “peligrosas” en sentido evangélico.  

 Queremos ser personas apasionadas por Dios y por la 
humanidad, puesto que tenemos motivos de gratitud y de 
esperanza. 

Luis Ángel de las Heras, cmf 
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